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PREFACIO Y AGRADECIMIENTOS


El único propósito de esta pequeña obra es divulgar de forma amena y clara. He elegido un formato gráfico abundante, visual y sencillo. No es una obra docta o culta y posiblemente tenga algún fallo. Sólo he plasmado mi conocimiento de la mejor manera que sé, y es dibujando. Casi es un libro para niños, si no fuera por el tema. El ejército romano tardío, aquel que batalló por el imperio entre finales del siglo III al V, centrándonos en el siglo IV. Existen grandes obras sobre el tema; detalladas, extensas y que desarrollan ampliamente la complejidad del mundo militar del bajo imperio con extraordinarios mapas, ilustraciones y documentos que podrán saciar al más ávido investigador; para ellos dejamos un listado de bibliografía al final de la obra. Yo te ofrezco la receta de las galletas del soldado, ¡el BUCELLATUM!


Como recreador he tenido acceso a este conocimiento y, al reproducirlo para su fiel uso, siempre me pregunté lo maravilloso que sería poder ver todo lo que hay detrás de esos millares de páginas en imágenes. Y eso es lo que he tratado de hacer; de una manera divertida y humorística a través de decenas de caricaturas. He elegido este formato para acercar a un público lo más amplio posible y de forma gráfica el backstage de las legiones del periodo tardío. Donde la mayoría ve gente ridícula con falditas y cascos emplumados que maldicen a los dioses, la realidad muestra un mundo igual de vivo que el de nuestros días, salvo las obvias distancias tecnológicas y sociales. Los mosaicos cobran vida, las estatuas hablan, los frisos bajan de las paredes y las vitrinas de los museos susurrarán “yo estuve aquí, e hice la Historia”. Debemos entender que eran gente real y empatizar con ello. Si la próxima vez que veas a un tardorromano sabes diferenciarlo de un legionario alto imperial y no confundirlo con un vikingo, el objetivo estará más que cumplido.


Mi mayor agradecimiento a Ignacio Páez, presidente de la asociación de recreación “Cohorts V Baetica Traditio Malacitana” a la que pertenezco y “pater” de mi pasión tardo y al que he consultado a menudo para no meter la pata. No prometo nada.


Mil gracias a mis amigos: Javi&Olga, a mi querido Akelarre (Davinia, Rocío&Martín, Patri&Ale ,Bea&Javi) y a Joseffo&Sally por este amazing regalo de cumpleaños, al financiar este libro. Dedico el libro a mi MADRE que siempre me ha comprado todo lo que necesito para pintar.




INTRODUCIÓN


La imagen del ejército tardorromano del siglo IV es la de un ejército caduco, barbarizado y en descomposición. Eclipsado por las exitosas campañas del Principado como las Guerras Dacias y por la gloria de emperadores como Augusto o Trajano, a la sombra de la Crisis del siglo III, el ejército romano tardío arrastra un estigma inmerecido. Sin embargo dos emperadores, Diocleciano y Constantino, lo reforman y reestructuran al máximo, con una compleja organización, una logística, instrucción, armamento y mando sin precedentes; que engrasan una maquinaria bélica sin la que el imperio no hubiera podido sobrevivir tantos siglos, pues la caída de la ciudad de Roma o del último emperador de Occidente en el 476 (finales del siglo V) no son ni mucho menos el final del imperio romano.


Las únicas fuentes clásicas que van a ser citadas en este libro, porque son ampliamente aceptadas y son base descriptiva de lo que he tratado de representar con mis viñetas son:


Vegecio, funcionario imperial del s. IV, recopila un compendio de cómo debe ser el ejército romano haciendo crítica. Su “Rei Militaris” debe ser por lo tanto interpretado con tiento.


Amiano Marcelino, fue militar, contemporáneo y testigo de los hechos, por lo que se le da mucha más fiabilidad. En su “Historias” describe vívidamente lo acontecido.


La Notitia Dignitatum, como listado de cargos civiles, militares y de unidades con sus despliegues es inestimable fuente para conocer el ejército de finales del s. IV, como foto fija del mismo (la información no podía ser actualizada como la actual Wikipedia, ¿no?).


El Código Teodosiano (Codex Theodosianus) es una compilación de las leyes vigentes en el Derecho Romano durante el Bajo Imperio.



[image: ] 


El Strategikon, manual militar anónimo (aunque se atribuye al emperador Mauricio) del s.VI, que aunque posterior a nuestra época, es práctico y nada especulativo.


Las fuentes arqueológicas, epigráficas y monumentales principales son muy conocidas y junto a los textos clásicos configuran la base de las viñetas de este irreverente tomo:


Los mosaicos de la villa tardo-romana de Cassale s. IV. Piazza Armerina (Sicilia). Patrimonio de la Humanidad desde 1997.


El Arco de Galerio s. IV. Tesalónica (Grecia). Patrimonio de la Humanidad desde 1988.


El Arco de Constantino s. IV. Roma. Arco del Triunfo en honor de la victoria del Puente Milvio.


¡Oh Hollywood cuánto daño has hecho a la Historia! El maravilloso Mundo del cine nos ha transportado a épocas pasadas con mayor o menor acierto y aunque en los últimos años se ha esmerado, es difícil no encontrar bastantes fallos o anacronismos, y aunque se pueden tolerar ciertas licencias en aras del guión, está claro que en el caso del Imperio Romano se ha potenciado una imagen bastante uniforme y única de cómo es un legionario romano, sea cual sea el periodo de la historia de Roma que se retrate. Armadura segmentata, casco gálico imperial, pilum, escudo de teja y sandalias. Los legionarios de la Columna Trajana han sido los más reproducidos y los más conocidos por el público en general y sin embargo distan mucho de ser la única realidad del Imperio y para nada representativo del soldado tardorromano. Vamos a conocer al lateroman army.


[image: ] Pág. anterior: “¡Yo soy soldado de Roma!” “Pues yo también, no lo olvides…”
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I. TETRARQUÍA


Tras la enorme crisis, a finales del siglo III, el emperador Diocleciano logra estabilizar y fortalecer el imperio. Para repartir la difícil tarea de dirigirlo divide en cuatro su gobierno; dos augustos y dos césares, con equiparable poder y competencias. Desgraciadamente no tardan en surgir las diferencias de criterio y las ansias de acaparar poder y finalmente estallan los conflictos. La guerra civil es inevitable y de ella surge triunfador Constantino I el grande, cuyas reformas cambiarán el Imperio radicalmente. Más que menos ésta será la línea que caracterizará todo el Bajo Imperio, a los perennes conflictos con las fuerzas exteriores se suma la endémica guerra civil.


Aunque se trata de seguir la apariencia imperial clásica, vemos que ya se llevan pantalones o calzas largas, zapato cerrado (calcei) y no sandalias, túnicas de manga larga, espadas largas, broches/fíbulas en forma de ballesta y “panonio”; gorro militar típico del periodo, originario de la antigua Panonia en los actuales Balcanes. (Curiosamente Vegecio nos dice que este gorro se pensó para que la tropa se acostumbrase a llevar la cabeza cubierta y así les fuese más fácil llevar el casco).


[image: ] Como veis las modas cambian, los “puñales”, no tanto…
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CONSTANTINO I EL GRANDE


Gran triunfador de la guerra civil en el año 326 tras derrotar a los otros pretendientes; el sistema de la tetrarquía se vio inviable, tres es multitud, cuatro cogobernantes era ya algo imposible. Constantino lleva a cabo importantísimos cambios y reformas.


Gran legislador, también emprende reformas monetarias. Cambia la capital del Imperio de Roma a Bizancio que rebautiza como Constantinopla (la actual Estambul).


Reforma el ejército separando los cargos civiles y militares quitando poder a gobernadores y generales y creando los ejércitos comintateses (que veremos en el siguiente capítulo), reduce el tamaño de las legiones a 1000 hombres y aumenta la importancia de la caballería. Obtiene victorias en todos los frentes. Disuelve a la guardia pretoriana y crea la scholae palatina como guardia imperial.


Instaura el primer día de descanso semanal, el día del SOL INVICTUS, que nosotros conoceremos como domingo al cristianizarse (día del señor); “En el venerable día del Sol, que los magistrados y la gente residente en las ciudades descansen, y que todos los talleres estén cerrados…” Código de Justiniano III, 12, 2. (Justiniano hizo una recopilación de leyes anteriores). En el Edicto de Milán se da libertad de culto, dando carta blanca al cristianismo, hasta hacía bien poco perseguido. Durante su reinado además la festividad Dies Natalis Solis Invicti, que celebraba cada 25 de Diciembre el nacimiento del Sol Invicto, pasa a coincidir con la celebración cristiana de la Natividad del Señor y en el 336 aparece en el calendario romano ¡la Navidad! Curiosamente Constantino no se bautiza hasta poco antes de su muerte en el 337.
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